
team building

Trabajar en equipo, colaborar o cooperar 
para perseguir un objetivo común no es 
nada nuevo. Desde los albores de los tiem-
pos en los que nuestros antepasados, los 
primeros homo sapiens, salieron de África 
y se expandieron por Europa y Asia tuvie-
ron que colaborar por necesidad, ya que  
no existe mayor fin común que el de la su-
pervivencia. Por tanto el trabajo en equipo 
tal como lo entendemos actualmente es 
algo que llevamos en nuestro ADN lo que 
nos lleva de nuevo a la pregunta anterior, 
¿realmente es algo que se pueda enseñar? 
y mi reflexión particular después de todos 
estos años trabajando con centenares de 
equipos de distintos tamaños, tipologías, 
ubicación física etc… en todo tipo de or-
ganizaciones tanto privadas como públicas 
es que quizá, más que trabajar en enseñar 
a trabajar en equipo deberíamos poner el 
foco en las variables que nos impiden tra-
bajar en equipo ya que es algo intrínseco 
en la naturaleza humana.
Llegado a este punto nos pueden salir tan-
tas variables que nos impiden trabajar en 
equipo como variables que lo facilitan, es 
simplemente una cuestión de donde po-
ner el foco. Determinar lo que impide a un 
grupo trabajar en equipo requiere labor 
de diagnóstico y trabajo de campo, cada 

equipo es un sistema que a su vez está 
integrado en un sistema más amplio que 
es la organización donde ambos sistemas 
además de estar íntimamente interconec-
tados son permeables por tanto en oca-
siones no se pueden determinar las causas 
si no se aborda desde una perspectiva más 
amplia, más sistémica.
Quisiera poner el foco en las variables 
facilitadoras  ya que a su vez se pueden 
convertir en los síntomas o señales que 
nos permitan intervenir sobre ellas ya que 

actúan como predictores de la colabora-
ción pero ¿Cuáles son esas  variables que 
predicen la colaboración y la cooperación 
en equipos de trabajo?
Según las investigaciones de Goleman, 
Cherniss y Bennis (Inteligencia Emocional 
en el trabajo Ed. Kairós) existen tres creen-
cias que comparten todos los miembros 
de un equipo que predicen y facilitan la 
colaboración en un equipo:
•	 Confianza: es un ingrediente esencial 

para desarrollar la cooperación en gru-
pos. La confianza se nutre de dos as-
pectos: el aprecio y la consideración e 
implica un sentido de expectativa y reci-
procidad. Es difícil mantener un nivel de 
confianza adecuado  en alguien al que 
no se aprecia ni se le tiene una mínima 
consideración profesional o personal. 
Este es un ingrediente esencial en las 
organizaciones, equipos y en definitiva 
en las personas. Uno de los aspectos 
fundamentales de los que se alimenta 
la confianza es lo que los autores de la 
investigación denominan comprensión  
interpersonal, es decir, la comprensión 
de los sentimientos, intereses, preocu-
paciones, virtudes y defectos de los 
miembros del grupo.
 Esta comprensión permite que los 

Recientemente en unas jornadas sobre conectividad con equipos 
naturales de trabajo uno de los asistentes en la rueda de presenta-
ciones dijo que una de las cosas que esperaba de las jornadas  era 
que les enseñáramos a trabajar en equipo. No era la primera vez que 
escuchaba lo de ENSEÑAR a trabajar en equipo o lo de SABER traba-
jar en equipo y cada vez que lo escucho me viene la misma reflexión 
¿realmente trabajar en equipo es algo que se pueda enseñar?
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el trabajo en equipo 
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miembros puedan predecir y lidiar con 
el comportamiento cotidiano de los de-
más (Druskat 1996).

•	 Sentido de identidad: la identidad de 
grupo se define como una creencia gru-
pal colectiva que es una entidad única, 
importante y atractiva. Es esa sensación 
de formar parte de algo en el que tiene 
sentido mi presencia.

•	 Sentido de eficacia del grupo: la creen-
cia colectiva en un grupo de que éste 
puede ser efectivo. Es un facilitador de 
la colaboración y la cooperación porque 
proporciona a los miembros del grupo 
el sentido de que pueden ser más efec-
tivos como unidad que individualmente.

Estas tres variables  actúan como causa y 
como efecto de los múltiples aspectos que 
configuran lo que se denomina el fenóme-
no equipo. La motivación, el compromiso, 
la comunicación etc…están íntimamente 
relacionados con las variables anterior-
mente descritas, el sentido de identidad 

grupal y el sentido de eficacia actúan como 
causas del compromiso de sus miembros y 
a su vez son consecuencia del mismo del 
mismo modo la confianza es facilitador de 
la comunicación pero sin ella no se genera 
la confianza.
Una reflexión final. Estas tres variables 
nos permiten predecir la colaboración y 

cooperación en equipos, actuando sobre 
ellas nos permitirá incrementar los nive-
les actuales de desempeño grupal pero, 
siguiendo con la línea argumental del 
principio, ¿podemos enseñar a colaborar? 
¿Podemos enseñar a tener confianza en 
todos los miembros de un equipo? o ¿po-
demos enseñar a sentirse identificado con 
un equipo u organización?
Lo cierto es que esos antepasados nues-
tros que anduvieron por Europa logra-
ron sobrevivir hasta nuestros días a base 
de confianza entre ellos, sintiéndose que 
formaban parte de algo superior a su in-
dividualismo y teniendo muy claro que 
sólo podrían conseguir sus objetivos de 
manera conjunta y esos aprendizajes ya 
los tenemos, incrementar los niveles de 
funcionamiento de un equipo requiere ac-
ciones diferentes o cuanto menos comple-
mentarias a las meras enseñanzas y sobre 
todo requiere entrenamiento y un buen 
entrenador.

esos antepasados nuestros 
que anduvieron por Europa 
lograron sobrevivir hasta 
nuestros días a base de 
confianza entre ellos, 
sintiéndose que formaban 
parte de algo superior a su 
individualismo y teniendo 
muy claro que sólo podrían 
conseguir sus objetivos de 
manera conjunta


